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Ayer tuvi-
mos Día de la
Mujer, con mar-
chas —40 mil
personas, según
Carabineros— y
“conmemoracio-
nes”. Nada de ce-
lebrar, expresión
proscrita en el
8 M . ¿ S e g u i r á
prohibido regalar
chocolates? Y otra duda: ¿Se puede
bailar reguetón y ser feminista?

Hace unas semanas, el show de
Bad Bunny en el Super Bowl fue
aplaudido como un “acto geopolíti-
co” y una “defensa de la identidad
latina”. Incluso una ministra espa-
ñola recomendó apreciar esta “ex-
presión cultural”.

Antes, muchas feministas con-
denaban el reguetón —o su deriva-
do, el trap latino— por su retrato
de la mujer como
un pedazo de car-
ne, desechable e
intercambiable.
“Sigue tu camino
que sin ti me va
m e j o r / A h o r a
tengo a otras que
me lo hacen me-
jor/ Si antes yo era un hijueputa,
ahora soy peor”, canta Bad Bunny
en “Soy Peor”.

Pero Benito Antonio supo ver
hacia dónde soplaban los vientos.
Ahora juguetea con lo femenino, a
veces se pone vestido y es un ícono
cultural. Con ropa de Zara y bailan-
do en el Levis’s Stadium de Califor-
nia, reivindicó a Latinoamérica, pe-
ro también entonó “Me gustan mu-
cho las Gabriela, las Patricia/, las
Nicole, las Sofía”. Y siguió con “ten-
go una colombiana que me escribe
to’ los día’/ Y una mexicana que ni
yo sabía”. Sí, siempre han existido
letras poco edificantes. O las metá-
foras. Pero otra cosa es marchar con
letreros que dicen “Ni una menos”
y luego “perrear” al ritmo de “Aho-
ra agárrala/dale, pégala”.

Y es triste ver un ejército de clo-
nes femeninos, esclavas del bótox y
de las cinco capas de maquillaje o
“contouring”. Con pestañas teles-
cópicas, labios pulposos, pómulos
de infarto y operaciones varias para
calzar con lo que pide el macho con-
sumidor. Si hasta Taylor Swift, que
habla del empoderamiento femeni-
no, canta con bikinis de lentejuelas.
¿No es eso cosificación?

Algunos dicen que hoy se están
entrelazando los mensajes feminis-
tas y antifeministas. En el mundo
occidental, según la autora Angela
McRobbie, “el feminismo se empie-
za a desarticular, al ser visto como
algo que fue necesario en el pasado,
donde la opresión masculina era
evidente, pero no en el presente”.

O quizás, más que su necesi-
dad, son sus contradicciones las que
lo debilitan. La ambigüedad ante te-
mas como los vientres de alquiler y

la pornografía (a
veces estimulada
con platas estata-
les). Y el silencio
—por motivos
ideológicos—
ante la opresión
de muchas muje-
res en el mundo.

Hoy necesitamos un feminis-
mo razonable. Menos grandilo-
cuente y más plural, pero con cier-
tos mínimos comunes. Y en Chile
tiene sentido y necesidad un Minis-
terio de la Mujer, focalizado en áre-
as clave (salud, trabajo, seguridad,
cuidado de los hijos, apoyo mater-
no) y no en multiplicar los “asesores
de género”.

Molesta la mezcolanza poco co-
herente y a veces bastante vacua.
Las jovencitas engrupidas y peloláis
bailando al ritmo de las Tesis, la re-
tórica maximalista del varón opre-
sor, las performances soeces, la jeri-
gonza idiota de “las cuerpas”, la
grosería como “derecho” femenino.
Nada de eso ayuda.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Agárrala y pégala

Molesta la mezcolanza

poco coherente y vacua,

las jovencitas engrupidas

bailando con las Tesis.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Elena Irarrázabal

La inauguración del año judicial en la Corte Suprema y
la cuenta pública de su presidente se celebran desde
hace 200 años, pero sin duda en esta oportunidad la
ceremonia tuvo un significado especial. Golpeado

por numerosos y bullados escándalos que incluyen hasta la
prisión preventiva de quien fuera hasta hace menos de dos
años ministra del supremo tribunal, el Poder Judicial está pa-
sando por una de las mayores crisis de confianza de su historia. 

En este contexto, destaca positivamente el discurso de la
presidenta de la Corte, la ministra Gloria Ana Chevesich,
quien, con un tono sobrio y en general desprovisto de hipérbo-
les y lamentos, puso el foco en una serie de acciones concretas y
medibles en cuatro dimensio-
nes: probidad, confianza,
prontitud de la respuesta judi-
cial y robustecimiento de vín-
culos internos y externos.

En esta línea, la ministra
Chevesich se refirió al uso res-
ponsable de la inteligencia artificial para “reducir tiempos de
tramitación, mejorar la calidad de los registros judiciales y for-
talecer la sistematización del conocimiento jurisprudencial”; a
la implementación del plan estratégico 2026-2030; a la necesi-
dad de que el legislador entienda que cada reforma debe ir
acompañada del correspondiente fortalecimiento institucio-
nal, y también, aunque de un modo tal vez demasiado genéri-
co, a las reformas legales pendientes, desde la reforma al proce-
so civil hasta el sistema de nombramientos judiciales. 

Aludió también a la remisión al Ejecutivo de 171 dudas y
dificultades en la inteligencia y aplicación de las leyes, entre las
cuales está nada menos que el marco legal para la implementa-
ción de los fallos de la Corte Interamericana de Justicia, que,
como se sabe, ha producido un peligroso socavamiento del ca-
rácter definitivo de las sentencias nacionales.

Pero ciertamente el núcleo de la alocución estuvo en los

minutos dedicados a la probidad y la confianza en la judicatu-
ra. Desde un comienzo, la presidenta apeló a la responsabili-
dad de los abogados litigantes, pues el problema “no puede
comprenderse completamente, ni menos superarse, si la abo-
gacía no hace su propia introspección y revisa los estándares
éticos con que ha asumido históricamente su función”. 

En el mismo sentido, aludió a la importancia de “que sea
posible, de manera eficaz, el control de estos profesionales en
su desempeño”. Esto es sin duda correcto. Sin embargo, el me-
jor de los controles —si es que no el único en un Estado libre—
son los mismos jueces, cuando aplican tolerancia cero respecto
de las irregularidades, falsedades y maniobras procesales que

tienen lugar delante de sus ojos
o en sus propios tribunales. Es
muy poco lo que podrían lo-
grar los abogados inescrupulo-
sos si los jueces estuvieran
atentos y actuaran con firmeza.

Otro tanto vale para la
confianza en la justicia. Entre otras cosas, la presidenta lamentó
que los conflictos sociales y políticos se judicialicen sin haberse
agotado previamente “instancias deliberativas, administrati-
vas o regulatorias previas”, lo cual “tensiona indebidamente el
sistema judicial”. Esto también es correcto, pero hay que recor-
dar que no pocas veces han sido los mismos jueces, y en parti-
cular la Corte Suprema, quienes han asumido una posición ac-
tivista, dejando sin aplicación la ley para satisfacer una deter-
minada concepción de justicia y fomentando con ello una judi-
cialización disfuncional.

En cualquier caso, el discurso de inauguración del año ju-
dicial ofrece una excelente y positiva síntesis del estado de las
cosas. Por lo mismo, manifiesta de un modo inmejorable que la
preservación de la independencia judicial es una tarea enorme,
que depende de delicados equilibrios y de la cual ningún ciu-
dadano debería restarse.

Es muy poco lo que podrían lograr los

abogados inescrupulosos si los jueces

estuvieran atentos y actuaran con firmeza.

Inauguración del año judicial

El Partido Comunista inició un proceso interno por la
denuncia que presentaron los ministros Camila Va-
llejo y Jaime Gajardo en contra del exalcalde de Re-
coleta Daniel Jadue, quien los acusó de persecución

en el caso Farmacias Populares.
El proceso se originó luego de que Jadue acusara a los

ministros de haber sido parte de lo que él denomina como
una “persecución judicial” en su contra.

Se trata, evidentemente, de una situación bastante iné-
dita, puesto que las diferen-
cias al interior del Partido Co-
munista suelen ser tratadas
de manera sigilosa y alejada
de la opinión pública. Pero
más allá del proceso discipli-
nario interno, lo que vale la
pena dilucidar es si el episodio marca un quiebre en el parti-
do o al menos la existencia de miradas distintas de quienes
conforman su militancia.

Lo primero que se debe tener claro es que el Partido ha
desempeñado un papel protagónico en la política chilena
desde que fuera incorporado a la coalición oficialista de la
Nueva Mayoría por la Presidenta Michelle Bachelet, pero
aquello no se condice con el rol marginal que juega en la
política mundial.

El fracaso estrepitoso de la doctrina que sustenta y el
apoyo a los peores regímenes totalitarios que conozca la his-

toria han hecho que en el siglo XXI la colectividad sea com-
pletamente intrascendente en el mundo. Pero en Chile el PC
ha tenido un papel más preponderante que el poco más de
5% de votación que obtiene en las elecciones: jugó un rol acti-
vo en el estallido social; condujo la Convención Constitucio-
nal; ha sido un pilar de este gobierno, y sus militantes están
enquistados a lo largo de todas las reparticiones públicas.

Es evidente que hay una disputa personal con el exalcal-
de Jadue al interior del Partido Comunista. Pero no es evi-

dente que existan disputas
ideológicas profundas en él.
No existen visiones críticas de
lo que ha sido su historia, hay
consenso en torno a su apoyo
al régimen cubano, y la totali-
dad de la militancia se sigue

definiendo marxista leninista. Por lo tanto, no parece verse
en los dimes y diretes conocidos en torno al alcalde Jadue
ningún germen de renovación del partido, ni de posiciones
críticas de ningún grupo.

El comunismo en el mundo ha sido comparado con el
nazismo, en una resolución abruptamente mayoritaria en el
Parlamento europeo en 2019, por el daño que ha producido.
Lo que está de fondo respecto del accionar del PC no es indi-
ferente para la ciudadanía, pero debiera ser objeto de una
revisión interna mucho más profunda que los meros dichos
de un exalcalde.

No parece verse en los dimes y diretes

conocidos en torno al exalcalde Jadue ningún

germen de renovación del partido.

Denuncia al interior del PC

Que la convivencia y la concordia en las
comunidades humanas exigen reflexión y
que esta es auténtica filosofía para des-cu-
brir la verdad o de-
senmascarar lo real
es tema del l ibro
“Acerca de la convi-
vencia”, del filósofo
Jorge Acevedo. Aleja-
do de toda vocinglera
pedantería, con acri-
bia y economía expre-
siva, recoge, amplía y
profundiza ideas de
Martín Heidegger y
José Ortega y Gasset,
tamizadas por singu-
lar espíritu crítico.

Critilo el discreto elogia en este volumen
la encomiable concisión pues, como dice
Baltasar Gracián, “más valen quintaesen-
cias que fárragos”. Otra forma de decir que
lo bueno, si breve, dos veces bueno.

En estos tiempos de cotidianidad degra-

dada al “se dice”, “se hace”, lo “políticamen-
te correcto” y otras formas de impersonali-
dad, el filósofo recuerda que toda conviven-

cia se alimenta de
concordias y discor-
dias que en superior
síntesis conforman
la realidad social.
Con la comunicación
degradada a publici-
dad y “fake news”,
bueno es saber que
hay formas de resca-
tar verdades y que
aquella máxima “tra-
ta de ser lo que seas
parecer” es una de
las claves de la au-

tenticidad.
Buena lectura, aunque compleja, para

todos los que pontifican sobre el presente y
el futuro de la vida humana.

D Í A  A  D Í A

Verdad y convivencia

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Turbulencias globales
Ya comenzaron a sentirse los efectos

económicos de la guerra. El petróleo
subió al nivel más alto en dos años. El
gobierno de Trump sostiene que
EE.UU. tiene capacidad de aumentar la
producción para sostener los precios, y
que el petróleo venezolano también es
una garantía para el suministro. Mien-
tras el otro gran consumidor, China,
tiene stock para unos meses, y siempre
puede reemplazar el petróleo iraní (1,3
millones de barriles diarios) con el de
Rusia, su “aliado estratégico”. En cual-
quier caso debe evadir las sanciones in-
ternacionales. 

Quizás el mercado del petróleo se
puede equilibrar, pero las turbulencias
que la guerra provoca en el golfo Pérsi-
co tendrán otros efectos negativos, es-
pecialmente si se mantiene el bloqueo
al estrecho de Ormuz. Por ahí pasa un
tercio del crudo, metanol y fertilizantes
del mundo, y el 20% del gas natural y
sus derivados; además es tránsito de
miles de contenedores que van a los
emiratos y luego se redistribuyen por el
Medio Oriente y África. 

Irán no ha elegido por azar a los emi-
ratos del Golfo para sus ataques, y eso
no solo porque en algunos de ellos hay

bases militares norteamericanas, que
son los blancos preferidos, sino porque
esos países se han convertido en cen-
tros financieros, turísticos y de comer-
cio integrados a la economía global.
Así, sus ataques que destruyen infraes-
tructura energética y turística, aero-
puertos, hoteles, y hasta un data center
de Amazon, tienen resonancia mucho
más allá de la región. Es por eso que los
líderes de estos países han tratado de
ser neutrales, incluso actuando de me-
diadores entre Irán y EE.UU., con el
que algunos de ellos tienen estrechos
vínculos de seguridad. 

Las bombas siguen cayendo en to-
do el país, mientras los ataques ira-
níes de represalia se multiplican en la
región, con los países del golfo Pérsi-
co como principales blancos de sus
misiles, llegando hasta Azerbaiyán,
Turquía y Chipre. Israel, que volvió a
atacar el búnker donde murió el líder
supremo Alí Jamenei, expandió su
rango de acción al Líbano, tras el lan-
zamiento de proyectiles de Hezbolá
al norte de su territorio. En estos días
no se ve una salida rápida al conflicto
y, por el contrario, se teme que esto
pueda prolongarse hasta que se cum-
plan los objetivos que Trump se ha
propuesto, pero que han variado des-
de el inicio de la operación Furia Épi-
ca. El primer día, fijó su propósito de
“lograr paz en todo el Medio Oriente

y, en realidad, en todo el mundo”. Si
esa es la meta, entonces la guerra po-
dría perdurar y se convertiría en una
de esas “interminables”, en las que
prometió no involucrarse.

La opinión pública norteamericana
no está muy entusiasmada con este
conflicto, y la aprobación a las accio-
nes militares se mantienen en un ran-
go bajo. Encuestas han mostrado que
antes del inicio de las hostilidades,
una mayoría estaba en contra de ata-
car a Irán, y al parecer Trump no les
ha cambiado esa idea. Históricamen-
te, los presidentes necesitan persua-
dir antes a la población de la necesi-
dad de una guerra, y Trump no ha si-
do muy convincente en este aspecto. 

Su justificación para ir al conflicto
fue la amenaza de un ataque inminen-

te a Israel y a otros aliados, según afir-
mó el martes, pero los informes de in-
teligencia no lo corroboraban. El día
anterior Marco Rubio había dicho que
la decisión de atacar fue porque Israel
les anunció que lo haría y en ese caso
debían adelantarse a las represalias
iraníes. Lo que sea que haya gatillado
el inicio de la guerra, Trump necesita
ganar la aprobación de los norteame-
ricanos para seguir comprometiendo
a sus fuerzas armadas en la operación.

Una percepción de que la guerra
será corta y de rápida resolución, de
bajo costo en vidas de sus soldados y
con un mínimo de consecuencias ne-
gativas (económicas principalmen-
te), puede ayudar a ganar apoyo, pe-
ro esas condiciones todavía no se
vislumbran.

¿Otra guerra interminable?
Donald Trump quiere una victoria rápida en Irán, unas cuatro o cinco semanas. Su ministro de Guerra
(Defensa) calculó dos meses y un poco más, pero lo cierto es que no hay una aproximación exacta,
porque el Presidente puso como última condición la rendición total de Irán, y eso está por verse.

Drones baratos versus Patriots caros
Una de las interrogantes a esta altu-

ra del conflicto es la capacidad de Irán
de sostener por mucho tiempo el nivel
de respuesta a los ataques israelíes y
norteamericanos. Antes del conflicto,
se calculaba que los iraníes tenían unos
2.000 misiles balísticos y decenas de
miles de drones de gran capacidad de
daño. Algunos de sus misiles serían

capaces de llegar al Mediterráneo. Los
primeros días dispararon cientos de
ellos, y luego bajaron la intensidad, su-
puestamente para asegurar reservas y
mantener poder de fuego. 

Como se comprobó en Ucrania y se
está viendo en el Medio Oriente, los
drones iraníes simples y muy baratos
son un problema para las defensas de

sus contrincantes porque deben usar
misiles carísimos para neutralizar la
amenaza de estos baratos artefactos.
Un dron iraní puede costar US$ 20
mil, frente a los cuatro millones de un
misil interceptor Patriot, de los que se
pueden fabricar hasta 700 al año; en
cambio, producir drones es mucho
más fácil.
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